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CUESTIONES 
ÍEDIOO-SOOIALES 

IOS ESPECÍFICOS Y sscaETOS. 
—o— 

AETICULO V.' 

K ô existen fuerzas curativas en la 
|turalezi, en el sentido que ordi-
'•"¡amente se dá á tsta palabra, co-

^ tarapoco hay futi'za vital. 
?'S¡I organismo, en el desarrollo 
ingresivo y normal quu le ha pres 
Wu la naturaleza, hiCe que cesen 
üuas veces ci-ríasperturbaciones-
^eces hace tudo lo contrario, y á 

^l3a de su actividad independiente 
pierde en una poicion de compli-

" îunes irremediables é inútil, s. 
éátí frecuentemente á los partida-
"* dtt la Teleologia invocar corao 
'liruouio irrecusable la existencia 

. *:iertos específicos para determi-
Mas enfermedades. No hay reme-
'^s que curen las enfermedades con 

teza y en todas circunstancias, y 
r^ puedun pasar, por decirlo así, 

•5̂ 0 predestinadas á esas enférme
l e s . 

í'odos los médicos j«i«;iososmegan 
'̂ y l.i existencia de I63 ssupaestóá és-
^ficos en este sentido, y, antes al 
'•^irario, aíitmm que el efecto de 

rem dius no depende da la 
iytraliza\;ion especific* de tas en-
""'Uedadea, ísino que es el resultado 

^circunstaui its de un todvj disiin 
* y dependieiitesen su mayor par-
"̂ e la casualidad, ó de una larga 

.*'ede causis comljinad.'S. Es pie-
' *p) por coifeiguiénte, renunciar á 

Wea de qiie la nalural-iza haya 
í̂ ho crecer ciertas yerbas para 
'•'tas eniermedades, idea que im • 
^ al Creador la ridiculez de ha-

* creado un mal con un especifico 
* combatirlo en lugar de renun 

i ^ " ' ' ¿ la creación de ambas COSAS. 

I^tiiejarites niñerias son indignas 
Un Creador inteiig nte. 

l ^ " e r o el vulgo, que de todo forma 
l^^^sttiriiis, goza dando á los, feíidme-

t que observa una explicación que 
^«nto más coufust, complicada é 

m.**füsirail cuanto menos instuc 
ll̂ f̂i posee la persona que la dá» 

^ ̂  medida que nos acercamos á la 
•^tú,^^ y cuanto más conocemos la 

^raleza de los males yja manera 

Í
*̂*** llenen de obrar los raediqamenr 

"'u ^^^ eficaces, tanto más sencilla 
le*'* tíxplicacion y tanto más fácil 
«t ,pOttiprender. 

i- **ejos de tener eádá et^fermedad 
especifico lo que sucede es que 
'ííás graves dolencias se dominan 

*c«8yo„ los medios más sencillos. 

^

Señor» s: se curajai con los medi-
•""«'«tos ó ios remedios más sim-

' Pero h. condición de ser pra-

á 
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dente, oportuna y cientiíicaraente 
aplicados: que en el modus faciendi 
está ¡a gracia y pira demostrarlo 
voy á poner algunos ejemplos. 

Todos los dias leemos y oímos cu
raciones de tisis pulmonar debidas 
á este ó al otro especifico. La tisis 
pulmonar tuberculosa no se puede 
curar porque el tubtirculo al fun
dirse pro tuce grandes destrozos en 
el tegído pulmonar, pérdidas de sus
tancias considerables que dejan al 
enfermo sin pulmones para respi
rar Pero hay muchas enfermedades 
que pueden confundir^se con aquella 
mortífera dolencia. 

En 1872 hallándome en Cartage
na fui consultado por un alférez de 
E. M. de plazas cuya esposa, que es
taba enftírmahuci luno ó dos mest'S, 
re hallaba en un estado que inspi
raba serios temores. Había enfla
quecido notablemente. Su color era 
pálido, amarillento, terroso, con ro
setas en las raegillas, tenia calentu
ra con ciertos recargos, tos frecuen
te y espactoracíon amarillenta (pu
le tnula) remedando una tisis pulmo
nar avanzada y de march i fatal-
Examiné á la enfer ma detenidamen 
te y sobre todo dirigiéndome á la 
cavidad torácica, asiento del mal, en
contrando que lo que había era una 
|>r<|u4uiiis, nada de tubórtíuío'i, «i 
¿•ivernos, etc. Para los quíj no han 
estudiado Medicina y lean esto les pa
recerá estraño y Hun inverosímil; 
pero para un médico mediano no hay 
Cosa más fácil que distinguir la bion 
quitis de la tisis tuberculosa. 

—Me parece les digo (d maiido y 
á 1̂  enf rm.i) quf: la cuf ación es liO 
soiqpo.sibl.;sin6 próxima. Todo con
siste en que tengan Vdes. cónfi «nza 
soineiiéudose ciegamente á mis pres-
cripciones. 

Asi me lo promsiieron y yo dis
puse mi plan que era sencillísimo. 

Pedí al farmacéutico uaa cantári
da tan grande, que no la quisieron 
hacer,creyendo que me había equi
vocado y tuve qua insistir para que 
la prepararan exactamente como yo 
la deseaba, aplicándola yo mismo 
para mayor seguridad, en Ja parte 
posterior del pech?, ep e1 ladu en
fermo (izquierdo). 

La paciente pasó muy mala noche, 
Al diu siguiente presentaba una ca
lentura bistante intensa y se le so
metió á uu plan ^decut^dOi 

La cantárida hizo su efecto com-
plebrtDaeQte. La cantidad de serosi-
daĉ  que produjo y después el que 
sufflinístraba aqpella estensísimasu-
per|cie denudada fueron abundan
tes;. 

pero estaba calculado. Aquella 
ulceración se curó bien pronto y la 
supuesta tisis pulmonar desapareció 
sin saber cómo; puesto^ue unos dias 
deapues.la enferma se levantó de la 
cai|aa y empezó á tomar aliraentíi 

{jara reponerse en poco tiempo, ya 
no hubo tnas tos, ni otro síntoma. 

Y ¿cual fué el específico que pro
dujo l.t admirable curación?—La 
cantal id,I, tne direís~No, stmores: 
Lo que curó á aquella enferma fué 
la buena elección en la cantidad y 
óportunidid en el remedia emplea
do. No curan los medicamentos sino 
el buen criterio del médico, y cuan
do la ctenci* no conoce el espacifico 
un plan higiénico moderado, pruden-
tey racional podrá dur tiempo á que 
la naturaloz > misma abra el camino 
de la cur.icion. Y si no poco podrán 
hacer los tan decantado específicos. 

Voy á referir un caso muy noia • 
ble que me contó un amigo mió, Í er-
sona muy instruida y de gian talen
to, y á quien doy entero eré iito. Era 
precisamnite su hijo de dos arios el 
enfermo y el hecho ocurrió en Car 
tagena no hice muchos años. 

Aquella criatura no pudo ser araa-
mamantada por su madre y se re
currió á la leche de cabra, con la 
cual se nutria muy bien al principio; 
pero la cabra, pasada la época del 
celo, empezó á suministrar leche de 
malas condiciones; y el niño se po 
nía desmejorado y triste, acentúan 
dose cada día más su debilidad. Lle
gó á estar tan grave que no confli-
b,m siüvaple los médicos. Su abdo
men estaba abultado y duro; habia 
una obstinada inapetencia, palidez, 
firtbre continua, decaimiento consi 
derable de fuerzas, etc.En tan criti
co estado ocurriósele al médico de 
cabecera emplear un agente activo 
anti-escrululoso tónico; y como el 
yodo está indicado en ciertos c^sos, 
eligió el aceite de hígado de b tcalao 
('que apenascontiene tal metaloide) 
no sin advertir á la madre que era 
en lo único que podía confiarse. 
Se le administró efectivamente, y 
desde luego el aceite empezó á obrar 
como aceite que no se digiere, es 
decir, purgando, y empezó el nifio 
á arrojar por cámaras una cantidad 
'prodigiosa de un material grisáceo 
ceniciento, que no podía ser más 
que la leche detenida, sin digerir, 
en todo el conducto intestinal. A los 
pocos días habia. desaparecido la te
nacidad y dureza del vientre y se 
presentó el apetito por lo cual, es-
cusado es decir que se restableció 
el niño con la mayor rapidez. 

El aceite de hígado de bacalao hi
zo elí milagro efectivamente; pero, 
cómo obró?«Por la cantidad de yodo 
que contiene? No: porque en una 
docena de cucharadas de este aceite 
nu encontrareis mucho yodo. Obró 
como purgante, es decir, del modo 
quémenos se figuró el médico cuan
do lo prescribió: pues corao purgan
te hubiera administrado otro aceite 
(licino, almendra, olivas, etc.] 

He aquí, pues, un medio senci
llísimo que conjuré un estado gra-
vísimp.Cuiacioninesperada, mará 

víliosa, pronta, evidente y que se-
gurameiits no se debió á ningún es
pecífico. 

R. FAJARNÉS. 

CRÓNICA. 

Escriben de Trípoli que dos gran
des caravanas Venían deSoudan 00a 
un rico cargamento de mercancías, 
evaluadas en dos millones, cuando 
fueron atacadas por una banda de 
ladrones. 

Los aventureros, que contaban un 
número considerablede criados bien 
armados, resistieron la embestida, 
y después de un reñido combate en 
que parte de los bandidos fueron 
muertos y el resto prisioneros, con
tinuaron su ruta sin novedad. 

¡Ni que estuvieran en plena Man
cha en poder de los JuanillonesI 

Sa han tomado justicia por suma-
no y lo han entendido. 

Dice El Eco de Extremadura, de 
Badnjoz, que conoce á un joven sa
cerdote de carrera completa que se 
encuentra desempeñando el cargo 
de coadjutor en un pequeño pueblo 
de aquella provincia, que reúne,des
pués del descuento, treinta y dos 
cuartos diarios de sueldo. 

Maestro de escuela conocemos no
sotros con el importante haber de 
seis cuartos diarios y que no tiene 
gratificaciones ni'derechos, de nin -
guna clase. 

Siempre hay algo peor que lo 
malo. 

Escriben de la Coruña que el sá • 
bado se encontró en el interior de 
uno de los carruajes que hacen viaje 
á Santiago, un hombre que habia 
f-ido ahorcado con un cinto y colo
cado allí. El cadáver de este infeliz 
soldado que se había alistado para 
Ultramar, permaneció varias horas 
sin que la policía ni autoridad algu
na se enterasen del asunto. 
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Escriben de Tai:ragona que ep el 
muelle dá aquella ciudad se observa 
actualmente gran movimiento ácon 
secuencia del embarque de vinos 
para Francia, siendo en número con -
siderable las embarcaciones que en 
el mismo entran y salen todos los 
dias. 

Del Diario de Murcia. 
«La Administración Económica ha 

devuelto sin aprobar el expediente 
de consumos en Lorca.» 

¿Qué será? 

Parece que se agita la idaa, en el 
Ayuntamiento, de ordenarse proce
da á la reparación de algunas casas, 
cuyo estado es una amenazi contra 
la seguridad del transeúnte. 


